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El título

	"Libro de los Muertos" es el título que se le da actualmente a la gran colección de textos funerarios que los antiguos escribas egipcios compusieron en beneficio de los muertos. Consisten en hechizos y conjuros, himnos y letanías, fórmulas y nombres mágicos, palabras de poder y oraciones, y se encuentran recortados o pintados en las paredes de pirámides y tumbas, y pintados en ataúdes y sarcófagos y rollos de papiros. El título de "Libro de los Muertos" es algo insatisfactorio y engañoso, ya que los textos no forman una obra conectada ni pertenecen a un periodo; son de carácter misceláneo y no nos dicen nada sobre las vidas y obras de los muertos con los que fueron enterrados. Además, los egipcios poseían muchas obras funerarias que podrían llamarse con razón "Libros de los Muertos", pero ninguna de ellas llevaba un nombre que pudiera traducirse por el título de "Libro de los Muertos". Este título fue dado a la gran colección de textos funerarios en el primer cuarto del siglo XIX por los egiptólogos pioneros, que no poseían un conocimiento exacto de su contenido. Conocían los rollos de papiro con inscripciones jeroglíficas y hieráticas, pues se habían publicado copias de varios de ellos,1 pero los textos que contenían eran cortos y fragmentarios. La publicación del Facsímil2 del Papiro de Peta-Amen-neb-nest-taui3 por M. Cadet en 1805 puso a disposición del estudio un largo texto jeroglífico y numerosas viñetas coloreadas, y los egiptólogos franceses lo describieron como una copia del "Rituel Funéraire" de los antiguos egipcios. Entre ellos estaba Champollion le Jeune, pero más tarde, a su regreso de Egipto, él y otros lo llamaron "Le Livre des Morts", "The Book of the Dead", "Das Todtenbuch", etc. Estos títulos no son más que traducciones del nombre que los ladrones de tumbas egipcios daban a todos los rollos de papiro con inscripciones que encontraban con las momias, a saber, "Kitâb-al-Mayyit", "Libro del muerto", o "Kitâb al-Mayyitun", "Libro de los muertos" (plur. ). Estos hombres no sabían nada del contenido de tal rollo, y todo lo que querían decir era que era "el libro de un muerto", y que se encontró en su ataúd con él.

	

	

	1 Véase Journal de Trévoux, junio de 1704; Caylus, Antiq. Egypt. Tom. I, lámina 21; Denon, Travels, láminas 136 y 137; y Description de l'Égypte, tom. II, lámina 64 y siguientes.

	2 Copie Figurée d'un Rouleau de Papyrus trouvé à Thèbes dans un tombeau des Rois. París, XIII-1805. Este papiro tiene casi nueve metros de longitud y fue llevado a Estrasburgo por un pagador del ejército de Napoleón en Egipto llamado Poussielgue, que lo vendió a M. Cadet.

	3[image: https://www.gutenberg.org/files/7145/7145-h/img/hg0102.png][image: https://www.gutenberg.org/files/7145/7145-h/img/hg0103.png][image: https://www.gutenberg.org/files/7145/7145-h/img/hg0104.png][image: https://www.gutenberg.org/files/7145/7145-h/img/hg0105.png]     .

	
La conservación del cuerpo momificado en la tumba por Toth

	Los objetos encontrados en las tumbas de los egipcios predinásticos, es decir, recipientes de comida, cuchillos de sílex y otras armas, etc., demuestran que estos primeros habitantes del Valle del Nilo creían en algún tipo de existencia futura. Pero como el arte de la escritura era desconocido para ellos, sus tumbas no contienen inscripciones, y sólo podemos inferir de los textos del período dinástico cuáles eran sus ideas sobre el Otro Mundo. Está claro que no consideraban de gran importancia conservar el cadáver en el estado más completo y perfecto posible, ya que en muchas de sus tumbas se han encontrado las cabezas, las manos y los pies cortados de los troncos y tendidos a cierta distancia de ellos. Por otra parte, los egipcios dinásticos, ya sea como resultado de una diferencia en las creencias religiosas, o bajo la influencia de los invasores que se habían asentado en su país, concedían una importancia suprema a la preservación e integridad del cuerpo muerto, y adoptaban todos los medios que conocían para evitar su desmembramiento y descomposición. Lo limpiaban y embalsamaban con drogas, especias y bálsamos; lo ungían con aceites aromáticos y líquidos conservantes; lo envolvían en cientos de metros de vendas de lino; y luego lo sellaban en un ataúd o sarcófago, que depositaban en una cámara excavada en las entrañas de la montaña. Todo esto se hacía para proteger el cuerpo físico contra la humedad, la podredumbre seca y la descomposición, y contra los ataques de la polilla, los escarabajos, los gusanos y los animales salvajes. Pero estos no eran los únicos enemigos de los muertos contra los que había que tomar precauciones, ya que tanto el cuerpo momificado como los elementos espirituales que lo habían habitado en la tierra debían ser protegidos de una multitud de demonios y diablos, y de los poderes de las tinieblas en general. Estos poderes del mal tenían formas horribles y aterradoras, y sus guaridas eran bien conocidas, pues infestaban la región por la que pasaba el camino de los muertos al pasar de este mundo al Reino de Osiris. Los "grandes dioses" les temían, y se veían obligados a protegerse mediante el uso de hechizos y nombres mágicos, y palabras de poder, que fueron compuestas y escritas por Thot. De hecho, se creía en tiempos muy tempranos en Egipto que Rā, el dios del Sol, debía su existencia continuada a la posesión de un nombre secreto que le había proporcionado Thoth. Y cada mañana el sol naciente era amenazado por un temible monstruo llamado Āapep,[image: https://www.gutenberg.org/files/7145/7145-h/img/hg0301.png] , que yacía oculto bajo el lugar de la salida del sol esperando tragarse el disco solar. Era imposible, incluso para el dios-sol, destruir a este "Gran Diablo", pero recitando cada mañana el poderoso hechizo con el que Toth le había provisto pudo paralizar todos los miembros de Āapep y salir a este mundo. Como entonces los "grandes dioses", aunque benévolamente dispuestos hacia ellos, no eran capaces de librar a los muertos de los demonios que vivían sobre los "cuerpos, almas, espíritus, sombras y corazones de los muertos", los egipcios decidieron invocar la ayuda de Thot en favor de sus muertos y ponerlos bajo la protección de sus omnipotentes hechizos. Inspirados por Thot, los teólogos del antiguo Egipto compusieron un gran número de textos funerarios que ciertamente eran de uso general bajo la IV dinastía (alrededor del 3700 a.C.), y probablemente eran bien conocidos bajo la I dinastía, y durante todo el período de la historia dinástica Thot fue considerado como el autor del "Libro de los Muertos".

	[image: The Spearing of Āapep.]

	El lanzamiento de Āapep.

	(Del Papiro de Nekhtu-Amen.)

	
El Libro Per-t em hru, o [Los Capítulos de] Salir por (o, hacia) el Día, comúnmente llamado el "Libro de los Muertos"

	Los hechizos y otros textos que fueron escritos por Thot en beneficio de los muertos, y que están directamente relacionados con él, fueron llamados, según los documentos escritos bajo las dinastías XI y XVIII, "Capítulos de la Venida por (o, en) el Día", [image: https://www.gutenberg.org/files/7145/7145-h/img/hg0401.png][image: https://www.gutenberg.org/files/7145/7145-h/img/hg0402.png] . Una rúbrica en el Papiro de Nu (Brit. Mus. No. 10477) afirma que el texto de la obra llamada "PER-T EM HRU", es decir, "Salir (o entrar) en el día", fue descubierto por un alto funcionario en los cimientos de un santuario del dios Hennu durante el reinado de Semti, o Hesepti, un rey de la I dinastía. Otra rúbrica en el mismo papiro dice que el texto fue cortado sobre el zócalo de alabastro de una estatua de Menkaurā (Micerino), un rey de la IV dinastía, y que las letras tenían incrustaciones de lapislázuli. El zócalo fue encontrado por el príncipe Herutataf,[image: https://www.gutenberg.org/files/7145/7145-h/img/hg0403.png] , un hijo del rey Khufu (Keops), que lo llevó a su rey y lo exhibió como algo "muy maravilloso". Esta composición era muy venerada, ya que "haría a un hombre victorioso en la tierra y en el Otro Mundo; le aseguraría un paso seguro y libre a través del Tuat (Mundo Subterráneo); le permitiría entrar y salir, y tomar en cualquier momento la forma que quisiera; haría florecer su alma, y le impediría morir la [segunda] muerte". Para que el difunto recibiera todo el beneficio de este texto tenía que ser recitado por un hombre "que fuera ceremonialmente puro, y que no hubiera comido pescado ni carne, ni se hubiera juntado con mujeres". En los ataúdes de la XI dinastía y en los papiros de la XVIII encontramos dos versiones del PER-T EM HRU, una larga y otra corta. Como el título de la versión más corta afirma que se trata de los "Capítulos del PER-T EM HRU en un solo capítulo", está claro que esta obra, incluso bajo la IV dinastía, contenía muchos "Capítulos", y que una forma mucho más abreviada de la obra también era corriente en el mismo período. La rúbrica que atribuye el "hallazgo" del capítulo a Herutataf lo asocia con Khemenu, es decir, Hermópolis, e indica que Toth, el dios de esta ciudad, fue su autor.
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